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UANDO corrió la fatal noticia de su 
fa llecim ien fo , ve lo z  com o e l rayo 
en dia de torm enta , surgió en 
nuestra mente la idea de honrar 

la  m em oria del ilustre artista M on­
tañés, rindiéndolo el tributo de ad­
m iración que se debe á los gen ios y 
depositando en su tumba, la H istoria, 
inm arcesib le corona de pensamientos 
tejida por exclarecidos númenes que 
honran á ia Ig lesia, á Aragón y ó Es­

paña.
A  este objeto solicitam os e l con- 

clel varón sabio y apostólico á cuya 
inquebrantable fe y filia l v ig ilancia  está enco- 
mendada.la amada grey  de Cristo, y del hom ­
bre páb lico que con celo é in terés rige los 
destinos de la capital; del literato y del artis­
ta, del arquéologo y del jurisconsulto, del 
c.ientífico y del periodista, del académ ico y
del poeta; del bizarro m ilitar, tan diestro en em puñar el arm a com o la pluma á 
quien le es deudora de envid iables distinciones y títulos, y del o radorp ro fu ndoy 
elocuente que desde la sagrada Cátedra esparce la feraz sem illa del Señor.

curso

U .  1. Sv. D ire c to r  d e  la  A ca d em ia  d e  B e llas  A r te s  
de S an  L u is , (Z a ragoza )

N a c ió  en  80 de .Mayo 18S f  e n  6 de E n e ro  1893
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Unánim es lodos, á quienes nos d irig im os, en llevar á la  práctica nuestro 
proyecto, nos apoyaron con sus valiosas firm as; y  hoy, en justísim a reciproci­
dad, a l ded icar este núm ero á la m em oria del preclaro zaragozano D . B ern a r- 
d inó M ontañés, no nos es posible acallar la  conciencia que, rebosando orgu llo 
y  satisfacción al ver los escritos que nos rodean y que ni soñar pudiéram os por­
que e l menos im portante (si es que le  hay, porque para nosotros todos son 
iguales) va le  más que nuestro modesto S e m a n a r io , pugna por m ostrar su gra ti­
tud y gratitud eterna á los autores d é  ésa serie de preciosos artículos y herm o­
sos pensamientos que hoy nos gloriam os en poder insertar conform e al orden

alfabético de los nombres.
¡L oo r á Montañés, em inente critico, p intor notable, ex im io  dibujante arago­

nés, católico ferv iente y entusiasta de la V irgen  del P ila r !

L A  R E D A C C IÓ N .
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MOINITANÉS

(1808-1809)
La peste que invadió á Zaragoza en 

aquella m em orable fecha, hizo sucum­
b ir ó los valientes que ia defendían.an i­
m ados por las proclam as de su general 
Pulafox, que ante todo invocaba el santo 
nom bre de nuestra celestial Patrona. re­
cordándoles que si peleaban con valen­
tía y  sin descanso, la  H istoria escribiría 
en planchas de oro, sus grandes hechos 
y  sin igual bravura. ,

Los  hechos se consum aron; la  H isto­
ria y las Bellas Artes han reproducido 
infinidad de asuntos, pero... en Zaragoza 
aun no tenem os un m onum ento que los 
recuerde dignam ente. Somos tan des­
preocupados... que el tiem po posa y  los 
proyectos duermen. Buena m uestra de 
e llo  es la poco artistica fuente de Neptu- 
no, sucesora por la violencia del m onu­
m ento erigido á los m ártires de la reli­
g ión , y  la destrucción vandálica de la 
Torre-Nueva.

Dos sucesos que.encierran un doble 
contrasentido.

La fuente de Neptuno ocupa el m ism o 
lugar donde estüviera el signo de la Re­
dención, glorificado con la  sangre de los 
mártires.

La Torre -N u eva  es dem olida porque  
si precisam ente en e l tiem po en que se 
ha celebrado el Centenario del descubri­
m iento de Am érica. Fernando el Católi­
co, el Rev aragonés, segundo de este 
nom bre, patrocinó su construcción. Fer­
nando e í Cató/tóo es postergado é in ju­
riado por historiadores que ia crítica ra- 
zonab e debe m enospreciar, com o m al­

dice el abandono, la  indiferencia, esa 
negación de apoyo m aterial que se des­
prende de los hechos relacionados con 
el m onum ento de la Torre-Nueva. Real­
m ente el golpe más terrib le que se ha 
dado á Aragón y  á D. Fernando, es la 
sentencia fatal é inicua, por lo  injusta, 
que se deja perpetuar á ciencia y  pa­
ciencia de unos y  otros, en la m és bella 
torre del antiguo reino de A ragón . Tan 
fatal é inicua com o fué la  sentencia de­
cretada contra la  Cruz d e jo s  Mártires, 
nuevamente erigida en el año 1822 sobre 
las ruinas de los sitios y  los cadáveres 
de los sitiadores que m urieron com o ca­
tólicos y  se defendieron com o valientes 
patriotas. ,  ̂ ,

Uno y  otro m onum ento, además de 
su origen , de su arte, y  del fin á que fue­
ron destinados, sim bolizaban adm ira­
blem ente el carácter de los zaragozanos. 
La Cruz, sus creencias que los llevaron 
hasta el m artirio ; la Torre-N ueva , su im ­
portancia en aquellas m em orables fe­
chas que tantas vidas salvó con su m e­
tálica campana.

La una, desapareció precisam ente pa­
ra honrar á un dios m ito lógico; luego 
resulta el triunfo del paganism o, con 
cataplasmas ó sarcasmos, que no otra 
cosa es la lápida que a llí recuerda los 
m ártires. La otra, no sabemos quién la 
reemplazará; por de pronto sirven sus 
m ateriales, que dicen se hacen polvo tan 
solo tocarlos, para edificar sus enem igos.

Wí pa trio tism o  es jus tic ie ro . 
veces pienso si el sentido común, la fe, 
la lealtad y  nobleza de los zaragozanos, 
ha huido corrida y  avergonzada; por lo 
m enos, se esconde en un rincón, del que 
contadas veces sale.
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Para hablar de los sitios necesito re­
cordar á la P U a rica , la Cruz del Coso y 
la  Torre-nueva .

Para hablar de D. Bernardíno Monta­
ñés, es preciso principiar por los Sitios.

Gran tirador y  traginero de oñcio, 
mandaba este valiente zaragozano, una 
división  de paisanos que en uno de los 
punios del Arrabal, defendían su inde­
pendencia, que era la  independencia de 
la Patria.

La pesie invadió la sitiada ciudad. 
Los  sitiadores amenazaban destruirla, 
bombardeándola sin cesar, disparando 
sus proyectiles sobre los más artísticos 
m onum entos y  hasta sobre el que cobi­
ja  á M afia  del Pilar.

Como se ve  los sentim ientos no po­
dían ser níás infames. ¿Y áiin hay quien 
diga que la V irgen  la  trajeron los fran­
ceses...?

Los víveres escaseaban porque las co­
m unicaciones fueron interrum pidas; la 
m uerte se enseñoreaba de aquellos cam­
peones que m orían en ¡as calles con el 
pensam iento en la  P U a rica , en su patria 
y  en su hogar.

La lucha se llegó  á hacer insostenible 
y  fué preciso una capitulación, pero ca­
pitulación que va lió  más que un triunfo.

Los franceses entraron en Zaragoza 
y  tuvieron necesidad de retirar lo s  cadá­
veres hacinados en las calles, para abrir­
se camino. Era un cem enterio. Era la 
m oderna Numancia.

El esforzado tro jinero fué hecho pre­
so, y  con otros m ás que no sucumbie­
ron, se lo  llevaban com o botín (?). Era 
tal la fatigo y  su decadencia de espíritu, 
que sus fuerzas le  negaban sostenerse 
en pié, y  en tal estado le  fué im posible 
continuar el cam ino.

Los gabachos le  proporcionaron el 
cam ino del cielo, fusilándole.

M ientras tanto cometieron muchas 
villan ías más; desaparecieron varones 
tan patriotas com o el presbítero Sas y 
e l escolapio P. Boggiero. La esposa del 
tra jinero m urió extrangulada, arrojan­
do el cadáver'por la ventana de su ha­
bitación, y... Napoleón ' en su v ictoria  
debió raoslrarseafren lado.

Del m atrim onio que tan trágico fin 
tuvo, quedó un huérfano atacado de la 
epidemia, que después de restablecerse 
pasó á lo Casa de M isericordia, donde 
aprendió el oficio de tejedor, que hubo 
de abandonar por la  llaga  que tenía en 
la pierna izquierda, reliquia de su en­
fermedad.

Los baños de Segura, á donde fué de 
caridad, le  restablecieron, volviendo 
nuevamente á la casa tan querida del

gran Pignateili, y  elig ió e l oficio de 
sastre. '.

Tantos in fortunios no fueron obstá­
culo para que se prendara de una bella 
joven , hija de m aestro sastre, con la que 
se unió, pudiendo con este m otivo ejer­
cer de m aestro, puesto que los estatutos 
de su grem io se lo permitían.

Feliz  en su nuevo estado, habitaban 
en la calle de la Morería Cerrado, casa 
nüm ero 171 entonces y  hoy l i ,  donde- 
tuvieron doce hijos.

Antes de continuar, preciso es que 
diga quiénes son estos individuos que 
hasta ahora aparecen com o incógn itos.

El huérfano, que ya lo encontram os 
sastre, se llam ó Jorge Montañés; su 
cónyuge, Inés Pérez. Uno de sus doce 
h ijos era Bernardíno Montañés, (1) nieto 
de aquellos m ártires de la independen­
cia patria.

Sabemos' que D. Bernardíno, hizo sus 
prim eros estudios en la Academ ia de 
Bellas A rles de San Lu is de Zaragoza, 
que fué discípulo de D. Tom ás L lovet y 
que al pasar á Madrid pensionado por 
D. Santos Sanz, ingresó en la Escuela 
de Pintura, Escultura y  Grabado y  en 
e l estudio de D. Federico Modrozo.

En el catálogo de sus obras que apar­
te se publican en este número, quedan 
anotadas las que hizo en estos periodos. 
D. M ario de la Sala con su habilidad y  
talento trata adm irablem ente de la pri­
m era pintura que ejecutó y  D. Rom ualdo 
Nogués éste, com o aquél, general del 
ejército, y  ambos m uy versados en estu­
dios artísticos y  arqueológicos, determ i­
na en su escrito las condiciones de 
hábil dibujante que desde su temprana 
edad manifestó el Sr. Montañés.

En las obras que de arte tratan, entre 
ellas la del Sr. Castro y  Serrano y  la de 
D. José de Manjarrés, vem os citado en 
lugar preferente ó D. Bernardíno, cuyos 
obras son ya populares.

Aunque la época en que llegó  á Ma­
drid era en la que D. Federico de Madra- 
zo y  D. Carlos Lu is de Rivera iniciaban 
un nuevo derrotero en lo pintura, salién­
dose de ¡os m oldes en que estuvieron 
encerrados m ientras hicieron sus estu­
dios bajo la dirección de sus respectivos 
padres, artistas tradicionales en lo de 
segu ir escrupulosam ente los m áxim as 
ó recetas de Academ ia, D. Bernardino

(1) N a c ió  e s te  a r t is ta  en Z a rago za  e l 20 d e  M a yo  
d e  I 8K  y  fu é  b au tizad o  en  la  p a iT o q u ia  de San Gil.

H a b itó  d u ra n te  a lgú n  t ie m p o  á su re g r e s o  a Zaragoza , 
en  la  c a lle  d e  E zm tr . n ü m ero  9, y  en  1868 se  t ra s la d ó  a  
su  casa  p ro p ia , r a l le  d e  C ád iz , n üm . 8. d o n d e  se m an d ó  
co n s tru ir  es tu d io . En  e s ta  casa , ro d ea d o  d e  su fa m il ia ,  
h a  fa l le c id o  e l d ia  B d e  E n ero .
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Montañés no podía m enos de sentir la 
influencia de aquellos resabios, como 
Ies sucedió á sus condiscípulos, y  aun 
llegó  á alcanzar á los sucesores.

El estudio de panos se hacia con tal 
m inuciosidad de detalles y convenciona­
lism o, que el maniquí entonces suplía al 
modelo.

He visto com posiciones (1) de D.Bernar- 
dino,hechas á la sepia,que parecen cua­
dros litografiados con cariño, en los que 
no ha perdonado un detalle ni ha dejado, 
de estudiar el m enor accidente. Es tal su 
nim iedad, que los títu los ó epígrafes de' 
tales com posiciones se ha entretenido 
en dibujarlos im itando la letra de im ­
prenta.

En 1848, precisam ente cuando su pro­
tector no podía continuar dispensándole 
su apoyo por reveses de fortuna, hizo 
oposiciones, las primeras^que se convo­
caron después de un interregno de tiem­
po en que no lo perm itió ei estado de las 
cosas, y  en todos sus ejercicios dem os­
tró Montañés que era un artista de por­
venir.

Tengo presente el calco del boceto 
de su cuadro «Tob ías vo lviendo la vista 
á su padre»,com o he m irado también en 
Madrid en la sala que llam an de los be­
deles, el cuadro original, en el que se 
revela gran talento.

La capital del Orije católico, (2) influ­
yó  en mucho para sus estudios sucesi­
vos, y  es indudable que desde entonces 
principió otra nueva época para el artis­
ta que vió  y  sin tió con más valentía.

El boceto de «Sansón después de la 
matanza de los filis teos», firm ado en 
Roma en 1852, acusa en Montañés hasta 
un cambio de constitución física, si he­
m os de adm itir <jue esto influya en las 
m anifestaciones intelectuales del hom ­
bre. Aquel boceto que he contem plado 
varios veces después del fallecim iento 
del anciano m aestro,á pesar de su soba­
da construcción, parece un cuadro m o­
derno y  de ejecución tan valien te com o 
la de Róseles.

Hoy en su estudio varias academias 
al óleo, entre ellas una cabeza de joven

( I I  S on  la s  c u a tro  p r im e ra s  qu e  e ja cu tó  eu  M a d r id  
y  q u e  estSu co lo c a d a s  en  su  t ia b ita c id o .

R ep rese n ta n : L a  E p ifa n ía ,  ñ rm a d a  en  1SI6. P res en ta ­
c ió n  del N iñ o  D io s  en e l T em p lo , e je c u ta d a  en  25 d e  E n ero  
d e l m is m o  año . H u id a  á JEgiplo y  L a  P re s e n ta c ió n  de 
N uestra  S eñora , fe c h a d a s  e n  10 y  21 d e  F e b re r o  d e l su p ra  
d ic h o  año.

(3) D u ran te  su  e s ta n c ia  en  R o m a , desde 1843 á 1352, 
fu e r o n  co n d is c íp u lo s  de M ontañés. Ig n a c io  P a lm e ro la . 
L u is  M a d razo  (c o m p a ñ ero  d e  p e n s ió n ), C a r los  M ñgica . 
B e n ito  M u r illo , F ra n c is c o  S a in z. José F e rn án d ez , José 
F e rn á n d e z  C a s tro ve rd e , Juan P e o l i ,  M ig u e l F lu is a n . 
F ra n c is co  L a n e y e r , e l  m e jic a n o  N . C o rd e ro , P a t r ic io  
P a t in o  y  P o m p e y o  M otins, p in to re s ; F ra n c is co  Pon zan o , 
José P a q u in c i, A n d ré s  R o d r íg u e z  y  F e l ip e  M o ra t il la . e s ­
c u lto r e s ; M an u e l A rb o s , a cu a re lis ta , y  lo s  a rq u ite c to s  
F ra n c is co  s a re ñ o , J e ró n im o  d e  la  G á n d ara  y  D o m in go  
Inza.

con larga cabellera, también firm ado en Rom a 
en 1851; varios extrem os, un torso y  uii brazo del 
m odelo vivo, tan notables para m i, qué desde lue­
g o  m e atrevo á a firm ar que á ia época en que las 
ejecutó, se debe la m ayor preponderancia del artis­
ta zaragozano.

No hablo del cuadro «  La som bra de Samuel 
anunciando al rey Saúl su m u erte », presentado 
en 1855 en la Exposición de Parts y  en la de Lon­
dres de 1862, donde fué premiado, porque con saber 
estos detalles, huotgi !i:u:er ju iein de él.
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ipuntado, una nota dom inante de relativo mal 
efecto en sus obras pictóricas. Sobre todo en esta 
jpoca, com o en diversos estudios del desnudo to - 
Tiados del natural y  de ropajes colocados en el 
maniquí, que existen en la escuela de Zaragoza; el 
lolor terroso que en sus cuadros abunda.

Preciso es hacer notar que los estudios del m o- 
ielo que tiene en su taller, adem ás de que son de 
n dibujo irreprochable, sus carnes tienen ju go  y  
u factura dista m ucho de lo  que podía esperarse 
n su época.

STRADO

R e tr a to  d e  D. B. M o n ta .ies , p io ta J o  p o r  é l  m is m o .— DaSaffí-adn F e  
de Sansdn fa tiga d o  después de la  nxa tam a de la:

Durante sus via jes (1) por Nópoles, F lorencia  y  
Londres, h izo acuarelas y  estudios á la sepia, que 
algunos son notabilísimos.

Observo, ó pesar de las im presiones que he

d i A la  ed a d  d e  7 años co m en zó  y a  á d ib u ja r  a  la  p lu m a  y  láp iz , 
qu e  a lte rn a b a  eon  sus es tu d io s  d e  la  E scu e la  y  d e l la tín .

S e m a tr ic u ló  eu  la  A c a d e m ia  d e  Z a ra g o z a  ea lS 36 , in g re s a n d o  a l  s i ­
g u ie n te  arto e n  e l  t a l le r  d e  D. T o m á s  L lo v e t ,  d e ! qu e  re c ib ió  co n s e jo s  y  
en señ a n za  d u ra n te  s ie te  anos.

D os años p in tó  despu és s in  gu la , d a n d o  le c c ion es  d e  d ib u jo  en  e l  
C o le g io  do lo s  R R . F P . E sc o la p io s  y  en  e l  de D. M arian o  Pon zan o , h as ta  
q u e  e i 12 d e  A g o s to  s a l ió  p a ra  M a d r id  á co n t in u a r sus e s tu d io s , d eu d e  
e s tu r o  b a s ta  fln  de Ju lio  d e  134S qu e  s a l io p a ra  R o m a , p en s io n a d o , p a -

o b ra  p ós tu m a , s in  te r iu in a r ,—R e tr a to s  d e  sus p a d res .—B o ce to  
os. (De fo t o g r a f ía  d e  D. P . G ascón  d e  G o to r)

Durante su estancia en M adrid desem peñólas 
clases' de co lorido antiguo y  ropajes con el carác-

sando p o r  B ayon a , T o lo s a . N im e s , M oD tp e lle r . M a rse lla , I . ív o rn a , G é- 
lo v a  y  C iv ita ve ch a , v is ita n d o  d e ten id a m e n te  lo s  ed if ic io s , m u seos  y  g a -  
e r la s  d e  es ta s  c iu dades .

P in tó  e n  R o m a , Ñ ip ó le s  y  P o n ip e y a  d esd e  iS ífi h as ta  e l  15 da  J u n io  
e  1852.

S a lió  d e  R o m a  en  5 d e  Ju n io  de 1852 y  v is itó  las  c iu d ad es  d e  P e r ú -  
f ia ,  A re zo , L o r e to .  F lo re n c ia , B o lon ia , F e r r a r a ,  V en ec ia , V a ro n a , e t c é -  

y  d esm iés  A u s tr ia , B a v ie ra . S a jo n ia . P ru s ia , B é lg ic a  y  F ra n c ia , 
■^Legando á  Z a ra g o z a  en  28 d e  O ctu b re  d e  1 ^ 4  en  qu e  fu e  n om b ra d o  
.'a y u d a n te  d e  la s  c la ses  d e  c o lo r id o  y  a n t ig u o  y  ro p a je s  de M a d r id , que 
►Jas desem p eñ ó  h as ta  J3j7 eu  que h izo  ren u n c ia  d e  su c a rg o , f i ja n d o  su 
-a m en c ia  en  es ta  c iu dad .

. ter de auxiliar, recibiendo sus lecciones 
en lo s  años 1854, 55, 56 y  57, Herranz, 
V icente Palm aroli, A le jo  Vera, Pineda,- 
Tortosa, V íc to r  Estevan, Ocal, Eduardo 
Lorén , M iera, Eduardo Rosales, si no re­
cuerdo mal, M arcelino de Unceta, Benito 
MercQdé, Ignacio Suarez Llanos, Pablo 
•Gonzalvo, Lu is A lvarez, Ortego, Tubau, 
Torres, Sal, Param o, Martín Rico, Perea, 
Anton io Gisbert, Casado del A lisal, Fran­
c isco  Aznar, Anton io Vera, Raimuncio 
M adrazo, Aninedo Pedro, Escosura, 
D ióscoro Puebla, M iguel G im énez.y R, 
G a rd a  Hernández.

Para conocer á Montañés, casi obs­
curecido,en e l campo del arte desde que 
regresó á esta ciudad, preciso será tener 
presente que su carácterera afabilísim o, 
relig ioso  hasta la exageración, metódico 
en todos sus actos, pulcro, curioso y ca­
ritativo.

Todas las acciones de su vida que 
puedan tener alguna pequeño importon- 
cia, las encontram os en sus carteritas (ie 
apuntes. Po r ellas fácil nos seria contar 
lo  que ganó, cuadro por cuadro, y  las 
m isas que mandó decir á diez reales, al 
cobrar cada una de sus producciones. 
Era de constitución algún tanto ende­
ble desde su juventud, que la pasó com o 
inadvertidam ente dibujando con facili­
dad pasmosa, y  retirado de la algazara 
y  de las diversiones, según m e lo asegu­
raron hace pocos años D. Luis de Ma­
drazo y  D. Felipe M oratilla, sus compa­
ñeros.

Si he de consignar en síntesis m i ju i­
cio, respecto de la figura artística de don 
Bernardino, dire: que en sus prim icias 
prom etió frutos; que en Madrid dió los 
prim eros pasos, m ejor dicho, su b ió los  
prim eros peldaños de lu gloria ; que en 
Rom a llegó  ó su m ayor apogeo, del que 
descendió algún tanto á su regreso ó 
España, y  vino á descansar á Zaragoza.

En la cúpula del P ilar acaso dejó sus 
ú ltim os arranques artísticos, donde ya 
m ás que p in tor se m anifestó com o gran 
dibujante y  vino á ir  declinando con sus 
años y  sus achaques, hasta llegar al 
ocaso de su vida.

¿Qué pudo im pulsar á Montañés su 
retirada de la agitación artística? su tem­
peram ento y  su fam ilia por la que sacri- 
có su gloria .

¿Quién pudo In flu ir en sus cambios 
de estilo, diam etralm ente opuestosen su 
manera de construir? El gusto antiartís­
tico de algunos que le liicieron encargos.

Muchas veces he oído decir á m is 
m aestros de Madrid hablando de D. Ber­
nardino, que al retirarse de la lucha ar­
tística y  encerrarse en Zaragoza, m urió 
para e l arte.
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Cierta, m uy cierta es tal afirmación. 
Hay m uchos, y  esto dentro de los géne­
ros que más cultivaba, e l cuadro relig io­
so y  el retrato, que no comprenden que 
la  im agen de cualquier v irgen  ó santo, 
pueda ser tal, sino se representa con de­
licadas facciones, y  con todas sus pos­
turas convencionales y  anticuadas.

Otra de las condiciones que no les 
agrada, es que un cuadro ó retrato, ten­
ga  claro obscuro determ inado con va­
lentía y  naturalidad. Dicen m uchos que 
está borroso ó que tiene manchas.

Ante tales exigencias, si el artista su­
cumbe, sucumbe el arte, triunfa la rece­
ta y  llega el am aneram iento, el conven­
cionalismo.

Para term inar; Montañés fué más que 
un gran colorista, un em inente dibujan­
te; estudió en sus via jes todas las escue­
las y  tales fueron sus conocim ientos que 
pocas, m uy pocas veces se habrá equi­
vocado al em itir sus ju icios. En España 
sólo uno podía obscurecerle en esta ma­
teria, D. Federico de Madrazo, su maes­
tro. La tasación de un cuadro, ó la cla­
sificación del autor ó escuela que hacia 
D. Bernardino, se acataba com o la de un 
oráculo.

Descanse en paz el maestro y el am igo.
A . Gascón  de Go to r .

EL PRIM ER CÜADRO DE MONTAÑÉS

Una mañana, diez ó doce años ha, 
nos encontram os D. Bernardino y  yo  á 
la entrada de la real capilla de Santa 
Isabel, y  apenas cambiado nuestro afec­
tuoso saludo, m e dijo con viveza:

— Voy á enseñar á usted m i cuadro 
más añejo: "el que pinté cuando sólo 
tenia nueve años.

Penetram os en el tem plo y  rae con­
dujo ante el hum ilde retabillo de la V ir­
gen d é la  Cabeza, contiguo á la capilla 
del Santo Sepulcro.

Bajo la hornacina que guarda la im a­
gen de la V irgen, v i entonces una tablita 
en que jam ós había reparado. Represen­
ta la A p a ric ión  de Nuestra Señora á un  
pastor rodéado de su rebaño de ovejuelas, 
vigiladas p o r  u n  m astín perezosamente 
echado y nada lindo.

Inútil es decir que la tabja dista mu­
cho de ser uno joya  artística, pero tam­
poco es ningún disparate. Revela, sin 
duda, la intuición estética y  lás nativas 
aptitudes del precoz dibujante.

Observó que D. Bernardino me m ira­
ba con cierta ansiedad y  com o temeroso

de un ju ic io  despreciativo; asi que sus 
o jos brillaron con alegría infanti cuan­
do m e oyó exclam ar ingenuamente:

— A  los nueve años ni Velazque? ni 
M urillo  hicieron otro tanto, que se sepa.

Salimos del templo, y  deteniéndonos 
en la plaza del Justicia, quiso explicar 
m i bondadoso interlocutor la bella his­
toria de su prim er escarceo pictórico, 
diciendo asi:

— Mi padre era devotísim o m iem bro 
de la  Cofradía de Nuestra Señora de la 
Cabeza, y nunca pudo encontrar una 
buena- estampa de aquella advocación 
por más que la buscaba. Deseoso yo de 
satisfacer su deseo proporcionándole de 
paso una grata sorpresa, m e propuse 
pintar la escena de la m ilagrosa apari­
ción, y  no puede usted figurarse los apu­
ros que pasé para hacerlo á hurtadillas, 
im itando el cuadro de D. José Luzán, 
existente en la parroquial de San Mi­
guel de los Navarros, que figuro la pre­
sentación de Nuestro Señora de Zaragoza 
la V ieja á otro pastorcillo. El perro fué 
para m í un escollo casi insuperable; pero 
á fuerza de visitas al m astinazo pint'ado 
por Luzán, salí con el m ío lo m ejor que 
pude, y  queriendo saber el ju ic io  que 
aquel atrevim iento m erecía á m i maes­
tro D. Tom ás Llovet, corrí jadeante á su 
casa, y, mudo de em oción, le  presenté 
la tablita gorra en mano. Exam inóla 
atentam ente el Sr. L lovet, y  volviéndose 
hacia m i con benévola adm iración, ex ­
clamó:

—¿Pero díme, chico, has pintado tu 
esto?

— Sí, Sr. D. Tom ás, contesté ponién­
dom e m ás encarnado que un tomate.

—¿Pero lo  hiciste tu solo? ¿No te ayu­
dó nadie?

— Nadie, Sr. D. Tom ás; lo  h ice yo  so- 
lito  im itando aquel cuadro ton grande 
que hay en la iglesia de San M iguel.

— Pues anda niño, recibe m i enhora­
buena, lleva el cuadro á tu padre y  diie 
de mi parte que serás todo un pintor.

— Hasta qué punto se cu m p lió la  pro­
fecía del honrado L lovet no he de decirlo 
yo; renuncio también á contar á usted la 
alegría de m is padres, dueños, no ya de 
una estampa, sino de todo un cuadro de 
la  V irgen de la Cabeza, y  puede figurár­
s e la s  oraciones que ante él elevaría á 
Nuestra Señora por el h ijo que se educa­
ba én Rom a.— Corrieron los años, y  con 
las ganancias de m i trabajo tuve la  dicha 
de proporcionar vida holgada y  apacible 
á los buenos ancianos, siem pre conven­
cidos de que todos m is adelantos eran 
debidos á la vis ib le protección de la  V ir­
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gen de la  Cabeza, agradecida á la dedi­
cación de las prim icias de m i pincel.— 
Por eso m irando ia pobre obrilla com o 
su principal y  más amada joya , quisie­
ron desprenderse de ella ofreciéndola á 
Nuestra Señora y  colocándola en el hon­
roso lugar en que acabamos de verla.

— ¿Comprende usted ahora, prosiguió 
después de breve pausa, que yo  m ire esa 
p in tu r lca  rud im en ta ria  com o la m ejor 
de m is obras, y  que la' tenga en mucha 
más estima que cuantas hice después?

— Lo com prendo perfectamente, res­
pondí, no solo por ser la prim era en or­
den cronológico, sino porque tiene usted 
que ver en ella  un buen pedazo de su 
propio corazón acariciado por el am or y  
la piedad de sus padres.—¿Cuántas veces 
regaría con lágrim as el dim inuto retrato 
de María invocando su poderosa inter­
cesión  en favor del Benjamín ausente, 
que entretanto hacía tan prim orosos es­
tudios cop iándolos pintorescos tipos de 
la  campiña romana?

Estas palabras dieron al traste con la 
poca serenidad conservada á duras pe­
nas por el bueno de D. Bernardino, que 
se  a lejó de m í visiblem ente em ocionado 
y  poseído de tan viva gratitud, que quiso 
desempeñarla en el acto mandando á mi 
casa dos de aquellos estudios excelentes 
que conservo con singular estimación. 
Son \xnQ.cérvafa bizarram ente dibujada, 
y  un gallardo muchacho pintado con 
p rim or por el procedim iento de la acua­
re la -láp iz , tan en boga hacia el año 1850, 
y  que hoy apenas se usa.

Desde aquel día no entré ni una sota 
vez en la Real capilla de Santa Isabel que 
no dedicara algunos m om entos á la con­
tem plación de la p ln tu r ica  rud im en ta ria  
que á m uchos parecerá insignificante, 
pero en que con los ojos del sentim iento 
•quiero yo ver todo un poem a de amor, y  
el retrato m oral del p in tor m oderno más 
parecido á Fra A ngélico  de Fiésole, tanto 
por e l estilo com o por las virtudes, y  la 
piedra angular, en fin, sobre que habla 
de elevarse la envidiable reputación con­
quistada á im pulsos de m erecim ientos 
indiscutibles por el d ign ísim o maestro 
d e l insigne Pradilla  y  del m alogrado Sua- 
rez Llanos.

• M a r io  de  'l a  Sa l a ,
A ca d ém ico  c o r r e e p o u d ie a te  da  ta  H is ­
to r ia . n u m e ra r io  de l a  d e  e s ta  c iu d ad  
y  p r e s id e a ta  d e l CaaiQo d e  Z a ra g o za .

APLICACION Y GENIO

En estas dos palabras puede resum ir- 
s e ja  vida artística de Bernardino Mon­
tañés.

En 17 de M arzo de 1847 fueron con­
vocados todos los alum nos de las clases 
superiores de la  Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando para enterarles de una 
Real orden expedida con m otivo de la 
aplicación de Montañés. El D irector de 
la  Escuela, según refiere Ossorio y  Ber- 
nard, dió lectura de! indicado documen­
to con la solem nidad que en e l m ism o 
se prevenía, para que sirviese de esti­
m ulo á ios condiscipulos de Montañés 
la aplicación de éste, haciéndole obtener 
en todas las ciases la nota de sobresa­
liente.

¡Lástima que no se haya conservado 
tan lógico sistema de producir el estí­
m ulo en los estudios artísticos! Verdad 
es que, aunque subsistiera, no podría 
tener frecuente em pleo; que no abundan 
ni m ucho m enos los estudiantes de la 
madera de Montañés.

La aplicación ya iniciada entonces en 
las aulas se reveló después en tantas y  
tantas obras del taller del artista.

El gen io  no tardó en manifestarse 
cuando, en posesión de una de las pen­
siones en Roma, empezó Montañés á 
d istingu ir am plios horizontes. El cuadro 
ToHas volviendo la vista á su padre, que 
fué el trabajo premiado, constituía d ig­
n ísim o prólogo á su o_bra posterior. Sus 
envíos de los tres anos de la pensión, 
Un soldado herido, Sansón y  L a  sombra  
de Sam uel anunciando a l rey  Saú l su 
m uerte, revelaron ya inspiración poten­
te y  madura, base del genio.

De entonces acó ha pintado más de 
300 cuadros, la  m ayor parte, y  entre 
ellos 200 retratos, producto de lo aplica­
ción; el resto, m uestras evidentes del 
genio.

Recordem os solamente: H ernán Cor­
tés rehusando la Corona del P e rú , que 
fué la  prim era obra de Montañés ex­
puesta en Zaragoza; E l Nacim iento de la 
V irgen  y  L a  A m m ciacíón , que figuraron 
en la Exposición nacional de 1866; los 
retratos de J). Fem ando V  el Católico, 
Gundemaro, D. F ru e la  I, Chlntila  y  S i-  
senaTido, hechos  para la serie cronoló­
g ica  de los Reyes de España; los cua­
tro cuadros del retablo m ayor de la 
ig lesia  de la M isericordia de esta ciu­
dad, representando las cuatro princi­
pales festividades de la V irgen; la N a -  
tividaá existente en la parroquia de Mon- 
real del Campo; la v irg en  del P i la r  y
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Nuestra Señot'a de los Angeles, hechos 
por encargos particulares; la Ctiraeion  
m ilagrosa del pobre M igue l P e llic e r  en 
Valanda, que se conserva en la iglesia 
m etropolitana del Pilar; San Pedro A r -  
hnés, San Valero y  San B ra u lio , que exis­
ten en el Palacio Arzobispal; y  tendre­
m os una idea de la obra del artista ara­
gonés.

Después de una labor sem ejante y  de 
uno vida consagrada á la enseñanza de 
los grandes preceptos y  de los grandes 
secretos del arte, nadie negará á Ber­
nardino Montañés el derecho conquista­
do ó la gratitud nacional y  á un puesto 
preem inente en la historia de la pintura 
española.

M. SOI.OGUREN.

U N A  V IS IT A  Á  L A  S E O

( h is t ó r ic o )

Las agudas bóvedas ojivales de la 
m etropolitana iglesia del Salvador re­
percutían las cadenciosas notas que 
brotaban de su artístico órgano; las Vts-, 
peras ó  el Offlcium lu ce rn a riu m  com o 
las llama S. Jerónimo y  H ora  lu cern a ria  
Casiano, porque solían rezarse a l ano­
checer cuando se encendían las luces, 
locaban á su térm ino; los prebendados
V canónigos habían elevado sus preces 
al Señor por los beneficios recibidos, y  
lOCO á poco y  uno tras otro, después'de 
ireve oración mental, salían del coro 

con la vista baja pero sosegada y tran­
quila, com o el que acaba de- llenar una 
grave obligación.

Dos señores, bajito, de escasa salud 
á ju zgar por el semblante, de m irada 
dulce, hum ilde en su porte, de espaciosa
V blanca frente y  nariz aguileña, el uno; 
de fuerte constitución y  tez m orena com o 
los d é la  raza etiópica el otro, penetraron 
en el suntuoso tem plo de La Seo.

Am bos eran artistas, y  aquél m ostra­
ba á  éste las barrocas capillas de Santia­
go  y  la' contigua de San Vicente, lam en­
tándose de los extravism os que el desdi­
chado. estilo de Churriguera com etió en 
obras dignas de m ejor suerte; las plate­
rescas de San B en io rd oy  de San Miguel; 
el filigranado trascoro de Tudelilla, el 
B erruguete  aragonés; la elegante y  a iro­
sa esbeltez de las colum nas ojivales, sus 
herm osas bóvedas y  dorados rosetones 
á los que van á parar las variadas, ca­
prichosas y  juguetonas ram ificaciones 
([ue parlen de bellísim os capiteles. El 
extranjero, mudo á lo vista de tantas

bellezas, de aquel m useo apologético de 
las artes arogonesas, palenque de ma­
gistrales talentos, de elevadas inspira­
ciones y  de inopreciable valor, las estu­
diaba, examinaba yjuzgaba con su pers­
picaz entendim iento una por uno, estilo 
por estilo, fragmento por fragm ento, tra­
duciendo á su acom pañante por medio 
de significativos gestos y  de expresivas 
m iradas, lo que veia, lo  que pensaba, el 
m érito que tenían todas aquellas pro­
ducciones humanas que á ju zgar por su 
factura parecía que el buril que las la­
bró fué manejado por espíritus celes­
tiales.

Comprendiendo bien el guía ó cicero­
ne lo  que pasaba en el in terior de su 
acompañante, lo  condujo a l m onum en­
tal retablo del a ltar m ayor, ante el que 
se postró y  oró la rgo  roto; fatigado, más 
que por falta de voluntad ó de devoción, 
pues era un verdadero católico, por su 
falta de salud, levantóse; pero cual no 
sería su asom bro al observar que e l etio­
pe, aun después de llam arle la  atención, 
com o extático ó en arrobam iento oraba 
y  por sus m ejillas corrían furtivas, lá­
grim as cayendo de rodillas, á pesar de 
ser de relig ión  diam etralm ente opuesta, 
ante la majestad del A ltís im o represen­
tada en aquella grandiosa pieza de ala­
bastro de concepción divina.

Fuera del templo dijo á su amable 
guía: l ie  viajado por casi todos los paí­
ses del mundo, visitado tem plos y  m o­
num entos de todaslas creencias, y  aun­
que los he visto, tal vez más ortisticos, 
ninguno com o éste m e ha dado idea de 
la Omnipotencia divina.

El que acompañaba a l.extran jero, en 
virtud de ruego del entonces Cardenal 
A rzobispo de Zaragoza Fr. Manuel Gar­
cía Gil, de feliz m em oria, era e l em inen­
te artista D. Bernardino Montañés, lum ­
brera del arte patrio.

P . Ga s c ó n  d e  G o t o r .

A V E N T U R A S  Y  D E S V E N T U R A S

DE UN SOLDADO VIEJO

El fi de Enero de 1837 llegué con mi 
fam ilia á Zaragoza. A l pasar por el cas- 
tillode la  A ljaferia  satisfice m icuriosidad 
infanti! viendo por prim era vez cañones 
cuyas bocas salían por las troneras. En­
seguida, com o buen aragonés, visité á 
nuestra excelsa patrona la V irgen  del 
P ila r y  e! Ebro. No rae cansaba de con­
tem plarlo. Comparado con los ríos de 
Borja m e pareció inmenso.

' s
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De m i lugar salí hecho un sabio. Leía 

con un tonillo endemoniado, escribía 
m uy m al y  el poco latín 'que aprendí solo 
m e sirv ió  m uchos años después para 
descifrar las m onedas cuando m e dedi­
qué á las antigüedades. '

En el co legio que me pusieron, situa­
do en el Coso, palacio de Torre-secas, 
encontré au n  próx im o pariente, tan zo­
penco, que raspó el nom bre del invicto 
em perador Carlos V, del lom o de un li­
bro, creyendo era e i del incapaz preten­
diente D. Carlos que también se titu la­
ba V. Porque yo sabía a lgo m és que mi 
prim o, lo  cual no debía envanecerm e 
mucho, (que se m urió ignorando cuáles 
eran las arm as de España que veía en 
las monedas) para que m is condiscípu­
los rae m ortificaran, les advirtió de <jue 
yo, á pesar de ser cadete del ejército de 
Isabel II, era m ás carlista que el m ism í­
sim o Cabrera: el m ayor delito que se po­
día im aginar en aquella época de brutal 
intolerancia en que ardía la guerra civil.

Mi estudio favorito era la historia; 
im presionable hasta el exceso, cuando 
m e enteré cóm o nos robaron los ing le­
ses ü Gibraltar en 1704-, m e dió un ataque 
nervioso que m e duró 24 horas. No exa­
gero: ningún español debe ponerlo  en 
duda.

A  pesar de que obtuve prem io en ma­
temáticas, las olvidé com o les sucede á 
los que no practican lo  que aprendieron.

Entusiasta por las artes, m e  extasia­
ba m irando las estampas que un italiano 
vendía en una tienda situada junto al 
arco de San Roque. Ninguna he olvidado 
de las que vi entonces. Sobre todo, las 
caricaturas contra Napoleón y  Pepe Bo­
tellas, persona á quien odiaba con toda 
m i alma.

A  excepción del majadero de mi pa­
riente, todos m is com pañeros del cole­
g io  confesaban que en dibujo era yo el 
m ós adelantado de la clase. El profesor 
para estim ularnos trajo á ella un chico' 
pobrem ente vestido, raquítico de consti­
tución, que casi no llegaba á la mesa. 
Nos preguntó qué deseábamos copiase, 
y  yo, que era el gailo, respondí q u eá  
Patroclo-, el grabado de una cabeza cuyo 
casco griego  con cim era y  grifo  creía 
era dificilísim o de ejecutar. El n iño lo 
verificó  en un cuarto de hora: á m í me 
hubiera costado 15 días. Me convencí de 
que yo  no habla nacido para m anejar el 
lápiz y  arrojé el que tenía en la mano. 
L loré m i desventura y  aunque mi madre 
trotó de consolarm e, no volví á dibujar 
más: nunca hubiera pasado de un p in ta ­
monas. Lo  qixe no  dá natura, tararura.

El ch ico aquel, que fué un buen pin­
tor y  un gran dibujante, se llamaba Ber­
nardino Montañés.

R o m u a ld o  N o g u é s .

Madrid.

PENSAMIENTOS
Felices tiem pos para la  patria cuando ésta tiene lumbre­

ras refulgentes en los m aestros de todos sus ciudadanos, 
poi-que además de derram ar aquéllos buenas enseñanzas 
cuando viven, su m em oria, asegurando su inmortalidad, 
encontrará im itadores que continúen la g loria  que los pri­
m eros alcanzaron.

Feliz el hom bre cuyo gen io inspirándose en el Catoli­
cism o y  sosteniéndose en la Fe, contempla de hito en hito 
el verdadero tipo de la belleza, que trasladándolo después 

en todas sus producciones, puede penetrar en el alma, com o sucede con e l bello arte 
de ha pintura.

Asi se pienso, cuando llevados por el entusiasmo, dejam os atrás la pena, que 
por otro parle no se puede m enos de sentir, siem pre que la  m uerte arrebata á 
personalidades respetables que, com o el m aestro Montañés, m erecen por sus 
obras las m ayores alabanzas. El espíritu de tan insigne artista zaragozano, rev i-
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virá  en sus producciones imperecederas, 
recordando 6 cada paso aquel varón ve­
nerable que coa  diligencia y  esmero 
cu ltivaba la virtud, que con hum ildad 
nobilísim a buscaba lo verdadero y  lo 
só lido de todas las cosas, manteniendo 
su espíritu en una digna independencia, 
y  que por último, nunca consentía dar 
paso alguno que pudiera prostitu ir ó 
envilecer su entendim iento. ¿Puede ha­
ber otro empeño más noble ni más digno 
de l hom bre de inteligencia?

A l b e r t o  d e  Se g o v ia  y  Co r r a l e s ,
C a ted rá tie o  d e  la  F a c u lta d  de C ienclae,

Cuando el artista no se inspira en la 
fe, sus obras son semejantes ü herm osí­
sim as flores faltas de perfume. Pasa­
mos, nos entretienen algunos m om en­
tos y  com o no hablaron  á nuestras 
alma's, las olvidam os á los pocos m i­
nutos.

Las obras de Montañés son ricas en 
arom a, y  es que Montañés, com o Bayeu 
y  Goya, era p in tor católico.

A n t o n io  A p a r ic io  P o r c a l ,
D ire c to r  de ¡L a  B om ba  F in a l . . . !

. A  D. A . Gascón de Gotor.— Distingui­
do am igo: Me hacéis ei honor de pedir­
m e un pensam iento para el núm ero es­
pecial que dedicóis al insigne m aestro 
D. Bernardino Montañés.

Solamente podré deciros, que no supe 
nunca lo  que brillaba m ós en él, si su 
talento ó  -su modestia.

B l a s  L a i s o r d a  D o m í n g u e z ,

D ire c to r  de la  E sc u e la  d e  M ú sica  d e  San ta  
C e c ilia  d e  Z a ra g o za .

Digan lo que quieran algunos espíri­
tus egoístas, la vida seria m uy triste sino 
fuera por la siniestra esperanza de ia 
muerte.

Nadie debe tem erla; m uchos pueden 
desearla.

Los genios, porque con la m uerte su 
inm ortalidad comienza.

Los necios, porque alcanzan lo único 
á que en el mundo pueden aspirar: el o l­
vido.

Todos, porque es el m om ento en que 
la  im parcialidad suele inspirar el ju icio 
de las acciones humanas.

Ca r l o s  V a r a  d e  A z n á r e z ,
D ip u ta d o  i C o rtes  y  p r o p ie ta r io  de H l D ia r io  

de Z a ra g o z a .

El ingen io y  la santa fe católica, en la 
m ás perfecta alianza.

Tal fué el insigne artista D. Bernardi­
no Montañés y  Pérez.

E l  Ca r d e n a l  B e n a v id e s ,
A rz o b is p o  de Z a ra g o za .

Sr. D. Anselm o Gascón de Gotor.— Mi 
distinguido y  respetable señor de toda 
m i consideración: H oy he recibido su fa­
vorecida de ayer, con 1a que rae ha hon­
rado tan inm erecida com o bondadosa­
mente, invitándom e á contribuir con un 
pensam iento á la m em oria de D. Beriiar- 
dino Montañés, m aestro insigne, arago­
nés ilustre, correctísim o am igo y  tan 
elevado en su privilegiado talento de ar­
tista, com o m odesto y hum ilde en lodos 
los actos de una larga  vida consagrada 
al par que al cu ltivo y  enseñanza del di­
vino orle  en que alcanzó reputación muy 
alta, A lo práctica de las más recom en­
dables virtudes cristianas que se refle­
jaban en sú bondadoso carácter, hasta 
e l punto de im presionar y  atraer suave­
mente á cuantos tuvieron la buena suer­
te de conocerle y  de tratorle.-

P o r lo rriisrao que el encargo y  el pro­
pósito de usted se dirigen a honrar tan 
em inentes cualidades, yo  que conozco 
su m agnitud hasta el extrem o de no con­
siderarm e capaz de otro esfuerzo que el 
de adm irar al hom bre y  al artista que 
logró  reunirías, después de dar á usted 
las más expresivas gracias por la dis­
tinción con que se ha servido favorecer­
m e, atribuyéndom e ilustración bastante 
para ofrecer un pensam iento digno del 
varón preclaro para quien ei entusiasta 
patriotism o de usted, trata en su apre- 
ciable publicación de tejer una corona 
que sirva para enaltecer y  perpetuar tan 
querida m em oria, no puedo menos, por 
lo  m ism o, de deciinarcon verdadero sen­
tim iento el desempeño de una,tarca que 
si agradabilísim a en extrem o para los 
m uchos que com o usted y  com o yo amá­
bam os al angelica l D. Bernardino Mon­
tañés,’ es para m i m uy difícil habiendo 
de corresponder com o es debido á la 
grandeza de un nom ijre que por si solo 
constitu irá siem pre una de las más legí­
timas g lorias de esta tierra donde no 
han escaseado, por cierto, los más sobre- 
solientes caracteres, ni las más distin­
guidas em inencias y  entre las que don 
Bernardino Montañés ocupa un lugar 
m uy alto, privilegiado y  respetable.

D ígnese usted aceptar, m i querido se­
ñor, estas explicaciones,no com o fútiles 
pretextos para excusar con inmodesta 
m odestia mi resistencia á lo que usted

.
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desea, sino com o razonables fundamen­
tos para declinar el hon or que m e'd is­
pensa.

Reiterando á "V. m i consideración y 
aprecie, es .suyo afmb. atento seguro 
servidor q. b. s. m..

E l  M a r q u é s  d e P e r a m á n .

A  semejanza del p in tor entre los pin­
tores, el sin igual M urillo, Montañés de­
m ostró, con su vida ejem plar, que la 
■' ii'tud no es enem iga del arte; y  con sus 
obras pictóricas, que la realidad del 
ideal cristiano perfecciona y completa, 
le jos de negarla, la realidad de ia natu­
raleza, cuya bella im ilación-procuro el 
artista.

E l  M a r q u é s  DE V a l l e -A m e n o ,
C a ted rá tic o  d e  la  K aouU ad  d e  D erecho.

Las obras revelan al autor; á,veces 
un solo trabajo descubre todos los sen­
tim ientos'del que lo realizó. Los  grupos 
de íantlsim os'santos aragoneses que de­
coran la cúpula del templo de- Nuestra 
Señora del P ila r en Zaragoza, pondrán 
de m anifiesto á.las generaciones futuras 
el alma y  corazón del ex im io p in tor za­
ragozano D. Bernardino Montañés. Di­
rig ió  sus pinceles el am or de la Religión, 
dcl pudor y  de la patria. A l descubrir á 
sus adm iradores estos tres preciosos 
sentim ientos, predicará á los artistas: no 
busquéis el arte por el arte, sino.éi arte 
por la virtud. Y  bien pueden aprove­
charse tan interesantes lecciones de 
m aestro tan competente.

La posteridad adm irará al artistñ; su 
ferviente y  práctico catolicism o será ben­
decido: Dios haya prem iado al p in tor 
cristiano.

E l  Ob is p o  d e  E u r o p o ,
A u x il ia r  de Za i-agoza.

D. Bernardino Montañés, célebre pin­
tor y  g loria  de Aragón , si era grande 
com o artista, lo fué más por su hum il­
dad, que com o prim aria condición de la 
gracia, que lo  es en sí de todas los vir­
tudes, le  dió luz y  fuerza, ya  para edifi­
car espiritualm ente a l prójim o y ju zga r- - 
se á sí m ism o con justicia, ya también 
para contem plar la verdad, sentir la be­
lleza y  am ar la bondad de Dios.

E l  Ob is p o  d e  H u e s c a .

Su portentoso gen io, g loria  de la pin­
tura aragonesa, solo era com parable á

su adm irable Itondad y  excesiva mo­
destia.

E l  V iz c o n d e  d e  E s p é s ,
A hogado .

Siento no poseer el talento artístico 
de Bernardino Montañés, para colocar­
m e a su altura y  poder, así, elogiarle 
com o so merece, revistiendo el más-pro­
fundo pensam iento con los delicados 
colores de su paleta.

Sus m agníficas producciones llenan 
hermosa página en la liis to iia  del arte

Y o  deseo para Montañés la satisfac­
ción del placer más grande y  más puro 
á que puede aspirar un gen io amante de 
la belleza: ¡a contem plación eterna del 
Todopoderoso, que es la belleza abso­
lu ta .....

E. DE E c h a v e  Su s t a e t a  V  P e d r o s o ,
L ir e c t o r  d e  E l  A vagonéi.

Era una g loría  de Aragón; un hábil 
jard inero del arte. Trabajó m ucho y  bien. 
No fué un gran poeta y  sí un prosista 
clásico de la pintura. Ejecutaba con ex ­
traordinaria prolijidad. Con el deteni­
m iento de Van Eyck ó de Holbein, pele- 
teó cabellos y  barbos. Pintó encajes que 
si soplaseis en ellos, se m overían. Y  
pintó también sedas, cuyos h ilos po­
drían ser contados á través de la lente 
de un m icroscopio. A  pesar de la  extre­
mada conclusión de sus cuadros, estos 
carecen de dureza y  sequedad; y  la ni­
m iedad en los porm enores que presen­
tan refleja, no la falta de virtud estética 
en el autor, sino la aptitud exim ia de él 
para sentir las hermosuras m ínim as y  
subdividir los hechizos que están agru­
pados en el mundo exterior que nos ro­
dea. Ante los cabellos, las barbas, las 
sedas y  los encajes de Montañés, la crí­
tica repetirá siem pre los célebres pala­
bras con que honró á M orales el D ivino, 
Jusepe Martínez:—A’’o sé si el b u r il en la 
plancha pudo hacer cosa más delicada y 
séiíiL— ¡Duerma en paz el esclarecido 
m aestro, que cultivó con éxito la pintu­
ra sagrada, al pié del P ila r bendito que 
santifica las diamantinas aguas del 
Ebro!

F a u s t in o  Sa n c h o  y  G i l ,
P re s id e n te  de la  S ecc ión  d e  L it e ra tu ra  d e l 

A te n e o  d e  Za ragoza .

A  Bernardino Montañés se admira 
com o artista y  se reverencia com o hom ­
bre. Zaragoza, su patria, que debe estar 
orgullosa con la posesión de gran nú-
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m ero  de creaciones prefiiadísimas de su 
talento, le  colocará siem pre entre sus 
h ijos m ás esclarecidos. Las virtudes que 
le  adornaban, no eran m enos valiosas 
que sus triunfos pictóricos y  sus pro­
fundos conocim ientos artísticos, apre­
ciados en mucho por la ilustre pléyade 
de pintores contemporáneos.

G loria al artista ex im io que á fuerza 
de laboriosidad supo ganar fama, que 
nadie le  ha de disputar con justicia; 
honor al hom bre m odesto y  probo, con 
quien, por sus sentim ientos de piedad, 
se contaba en todas las asociaciones re­
lig iosas y  caritativas.

F . F e r n á n d e z  d e  N a v a r r e t e ,
P re s id e n te  de la  A c a d e m ia  d e  B e lla s  A r te s  de 

Za ragoza .

Vivam ente afectado por la  noticia  del 
fa llecim iento del insigne Montañés, en­
vía al Excm o. Sr. Presidente de la Aca­
demia de San Lu is y  á la ilustre Corpo­
ración su pésame más profundo por la 
pérdida sufrida en la persona de tan 
em inente aragonés!!

S E M AN AR rO  ILUrSTRADO 1 3

F r a n c is c o  P r a d i l l a .
Roma.

Montañés, com o católico neto, con­
sagró su pincel á Dios. Antes que la 
g loria  com o artista, prefirió  la de ser 
útil á su fam ilia.

F r a n c is c o  Za p a t e r  y  G ó m e z ,
A c a d é m ic o .

O nins da tum  op tim u m , et om ne  
d o n u m p e rte c lu m  desurstínt e n , de$- 
ceadens á  P a ir e  íurninism , etc.

T o d a  d a d iva  e x c e le n te  y  todo 
d on  p e r fe c to  es  d e  lo  a l t o  y  d e s ­
c ie n d e  d e l P a d re  d e  las  lu ces, etc.

~No sé por qué, al m editar en ese her­
m oso pensam iento del Apóstol Santiago, 
recordé,profundam ente conm ovido, que 
el m alogrado p in tor D. Bernardino Mon­
tañés, recibió del Cielo su superior ta­
len to artístico; y  lo cu ltivó tan esm era­
damente, que no pudo m enos de produ­
c ir  aquella prodigiosa elevación de su 
ignorado nom bre á las regiones de la 
g loria  contem poráneo y de lo m ás sólida 
celebridad. Y  al conceder á Montañés 
esa dádiva excelente ¿qué vió  ia Provi­
dencio divina en aquel hum ilde ser, cuya 
naturaleza física ocultaba con su frágil 
envoltura una joya  fulgurante de m ágico 
poder y  de creación esplendorosa?

Pues vió  indudablemente, y  la prem ió 
con largueza, la rara ejem plaridod de 
filial correspondencia; nota privado, ca­

racterística de Montañés, m erced á la que, á pesar 
de sus grandes talentos, de la  tenacidad y  hasta ell 
enojo con que el ilustre Presidente d é la  Academia, 
señor barón de Lojoyosa, quiso retenerlo en Ma­
drid, para que desde allí elevara su vuelo proíesio- 
nal hasta la altura á que le  llamaban sjis excepcio­
nales aptitudes, D. Bernardino Montañés, sin vaci­
la r un m om ento,abandonó oquelbrillanteporven ir, 
m atizado de tentadoras esperanzas, paro que más 
tarde lo cosechara su discípulo, el ex im io pintor 
Rosales, y  se restituyó á Zaragoza, m uy gozoso de

jO ja ía lq u e lo s  h ijos de la heroico Zaragoza ja ­
más olvidem os el nom bre de D. Bernardino Mon­
tañés, el gran p in tor y  virtuosísim o hijo de Cesar- 
augusta,su  cuna, morada y  turaba.

Jo s é  A z n á r e z ,
A c a d é m ic o  y  A lc a ld e  de Z a ra g o za .

Si el talento m erece estimación, m ós se debe á 
a m em oria de aquel cuyas virtudes igualaron á 
US facultades pictóricos y  ü su ciencia de v e i^ a - 

¡Sero maestro.

E s tu d io  da D. B srn ard iD o  i lo n ta fié s . ((«.oEogcafia, de D. r .  G aacéii de G o to r )

poder nuevamente viv ir en el dulce rincón del ho­
gar paterno, auxiliando y respetando hasta que 
m urieron, después de m uchísim os años, á los bue­
nos y  ancianos autores de sus dias.

El célebre p in lor D. Bernardino Montañés, pue­
de y  debe ser propuesto á la juventud com o un m o­
delo aca hado de buenos hijos.

I g n a c io  d e  A y b a b ,
D ecan o  del C o le g io  d e  Abogados-

Montañés escribió una Anatom ía artística  ( 1), 
onocida de m uy pocos, que demuestra la profun- 
idad de su saber y  la solidez de su educación.

Jo s é  Pa r a d a  y  S.a n t i n ,
CaLsdi'Acico d e  A n u tom iu  y  S e c re ta r io  d e  la  
E scue la  lís p e c ia l d e  r i i i tu r s .  E sc u ltu ra  y  

G rab ad o  d e  .MaJHd.

Yace en tinieblas perdido 
quien con pincel vigoroso 

enaba de colorido
algún cuadro prodigioso....
Horrib le contrasentido.

(11 O bra iu i'd ita . e s c r ita  p a ra  e t cu rso  a ca d ém ico  d e  1S5S íi  1859.

Ju a n  V a l d iv i a ,
P re s id e n te  d e l C ircu lo  d e  B e llas  A rtes  

d e  Za ragoza .

Profundo es m i seníiraionlo, como 
.grandísimo debe ser el de ustedes; pero 
debem os consolarnos pensando que á 
sus altos m erecim ientos com o hombre 
de talento y com o artista, reunía una 
cosa superior y  en tan alto grado, su fe, 
sus creencias católicas, su vida de santi­
dad y  de sacrificio, á la que el Señor ha­
brá dado ya la corona que tales m ereci­
m ientos ganaron en este mundo.

Yo, después de m is padres, le  debo 
la  vida del alma, que con sus enseñan­
zas y  ejem plo v igorizó y  apartó del cam i­
n o  del mundo. Asi lo he consignado en 
un librito que le  dediqué, y que supon­
go conocerán ustedes (1),

. L e ó n  A b a d ía s  d e  Sa n t o l a r i a ,
C a ted rá tic o  d e  la  A c a d e m ia  d e  B e lla s  A r te s  d e  C órd ob a .

Si la  hum ildad abre las puertas del 
cielo, y  el engre im ien to por grandezas 
humanas que no se poseen, las del m a­
nicom io; si el rayo de 1a fe siente com o 
el de la electricidad la fatracción denlas 
em inencias, y  la  incredulidad, ú la inver­
sa, arraiga m ejor en hom bres de vano 
entendim iento y  sentim ientos poco ele­
vados; si los buenos árboles fían su 
fama á los sazonados frutos, y los a lcor­
noques de todas clases lo suya á la cor­
teza de corcho ó de palabras, según la 
especie; D. Bernardino Montañés, m o­
delo de humildes, creyente fervoroso y  
productor fecundo de obras admirables, 
está juzgado.

M a n u e l  Ca b r e r a ,
P r o fe s o r  A u x ilia r  d e  la  U o ir e r s id a d .

Los ilustrados y  laboriosos herma­
nos, señores Gascón de Gotor, inspira­
dos por ideas levantadas y  merecedoras 
de aplauso, m e piden un pensamiento 
para honrar la m em oria del p in tor don 
Bernardino Montañés.

No me creo con aptitud para produ­
c ir  nada que resulte digno del esclareci­
do aragonés, á quien hicieron justicia 
las em inencias de todos los órdenes. Sin 
em bargo, m e he dejado seducir por la  ' 
amistad y  poi" ®1 entusiasmo que siento

( I )  F r a g m e n to  d e  una ca rta  d ir ig id a  á sus p a r ie a t e s .
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por los hom bres que dieron gloria  <i su 
patria, y  voy  á quemar un pequeño gra­
no de incienso en las aras del artista, y 
á depositar tím idam ente una flor sobre 
el sepulcro de! que, ante lodo, buscó 
inspiración y  alientos en la  fe cristiana.

Ln silueta caractei'islica de Monlanés 
debe lom arse desde este punto de vista.

Las artes no se conciben si no tienen 
por objeto la expresión de la belleza; ni 
es posible lia llar lo bello fuera de la 
realidad increada. Dios es el ú ltim o tér­
m ino de la belleza, cuya herm osura in­
finita se transparenta en las realidades 
creodos que perciben nuestros sentidos. 
A  Dios, por consiguiente, deben d irig ir­
se las artes com o á la fuente de la belle­
za absoluta, y  al seno de la divinidad 
debe transportarse el artista, si lo  in - 
creodo lia de aparecer en lo creado, y lo  
in fin ito manifestarse en lo  finito.

Para realizar ton m oravilloso fenó­
m eno yo no conozco raos que un me­
dio: sentir mucho el cristianismo.

«Todas las religiones— escribía Canó- 
va ú Nopoleón— alimentan al arte; pero 
ninguna com o la católica .» Hija del cie­
lo, ella sola posee el secreto para unir 
con estrecho lazo lo divino y lo  huma­
no. Semejante á la m isteriosa escalo de 
Jacob, tiene la virtud de atraer a Dios 
hasta el hombre, y de elevar ni hom bre 
hasta Dios. Entre el criador y lo criatura 
establece un lenguaje de sublime m isti­
cism o: y  en ese éxtasis adorable el es­
píritu humano se engolfa en Dios; siente 
la belleza del Ser purísim o; se obre co­
m o el capullo, que no puede encerrar 
por más tiem po la herm osura de la flor; 
y  se m anifiesta radiante de poder en las 
obras de elevadisim a concepción.

Los grandes artistas sin lieron pro­
fundamente el cristianism o; y  sus obras 
resultaron tanto más bellas y  perfectas, 
cuanto más se acercaron sus auto­
res á él.

' I ' i i l  fu ^  en m i concepto, D. Bernardi­
no Montañés.

Fervoroso católico, viósele cultivar 
asiduamente el estudio del cristianis­
m o. Desde su juventud, en España y 
en el extranjero, la fe era hasta su m uer­
te el alma de sus actos, el norte de sus 
aspiraciones, el guia de sus pasos en los 
d ifíciles cam inos del arte.

Sus cuadros están en arm onía con 
su m oral. El sentim iento cristiano des­
toca en todas sus com posiciones sobre 
la verdad del asunto, la pureza del dise­
ño y  la sobriedad del colorido.

La  m em oria  de D. Bernardino M on- 
toñés pasará á la posteridad com o un 
ejem plo de inspiración cristiana; y  sus 
lienzos, com o los de M iguel-Angel, Ra­

fael, M urillo, Velázquez, serán una de­
m ostración más de la infiuencia de la fe 
en las bellas arles.

M a n u e l  G ó m e z  A d a n z a ,
Cniiüu igo M a g is tra l d e  la  M e tro p o lita n a  de 

Z a ra g o za ,

¿Quiere usted un pensamiento m ío 
para un núm ero exlraordinario dcl Se­
m a n a r io  Ii.u s tR A D o  en lion o rd e  la grata 
m em oria del ilustre D. Bernardino Mon­
tañés? ¡Yo es trabajo pensar ante un ca­
dáver!... ¡si fuero sentir!

¡Es cosa bien triste que para reunir 
en haz los pensam ientos de unos cuan­
tos aragoneses sea necesario que un 
hom bro em inente m uera! ¿Por qué no 
enaltecer ó los ex im ios tanto com o sean 
sus m erecim ientos durante su vida? 
¿Será ([ue cam inam os por estos valles 
del Ebro m irando al suelo, y  no vem os 
las g lorias hasta encontrarlas ó flo r de 
tierra, metidas en un ataúd?

¡Bien haya la justicia  que se rinde á 
un hom bre excelente, aunque lu justicia  
sea proclamada en el ju ic io  de los 
muertos!

Después de linber escrito con halaga­
dora espontanejdad Pradilla que D. Ber­
nardino Montañés era un aragonés em i­
nente, no hallo m ejor tributo á su  talen­
to que repetir la frase, pero partiéndola 
con una conjunción; fué Montañés em i­
nente y  fué aragonés, m uy de Aragón, 
cuyos eran sus am ores, sus entusias­
m os, su vida.

Pudo expatriarse, y  no lo  hizo: pudo 
ser encina en el bosque y  prefirió  ser 
violeta en su huerto. Y  así su alm o ex­
halaba perfum e casto, suave, dulcísim o. 
¿No es sacrificio bien herm oso el de la 
ambición de g loria , alada y  sumida al 
ara santa de los am ores á la patria y  á 
la  familia?

R a f a e l  Ca s t r o  G a r d e t a ,
D ire c to r  d e l D ia r ia  áe A visos.

H o y  día al hablar de'artistas 
es cosa corriente oir;
«no es posible resistir 
trabajos idealistas.

Ser ideal es ser zote; 
todo á la verdad se inmola 
y  es mejor Emilio Zola 
que Cervantes y  el Quijote.

Arriba !a inmensidad 
lo que se forja la mente... 
en a tierra está la fuente 
de la pura realidad!

Quede e! espíritu aparte;
¡p intarla torpe materia 
con su ruindad y miseria 
es el verdadero arte!»
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N i discuto, ni recelo? 
más ven todos los humanos 
¡por la tierra á los gusanos! 

as águilas hasta el cíelo!

R a f a e l  L u c a s  M a r t í n e z ,
D ire c to r  de E l  D ia r io  de Z a ra g o za .

Sr. D. Anselm o Gascón.— Apreciable 
señor m ío: Ya que usted m e invita y  re­
quiere; no he de negarle, compendiando 
en breves frases, lo  que pienso y  sien­
to del m alogrado y sin par Montañés 
(q. D. h.)

L lam ado por el A ltísim o á otra vida 
de pi'emio, tras la presente de lucha, el 
bueno y  simpático D. Bernardino, el arte 
á que consagró su especial aptitud y  
distinguidas facultades ha perdido un 
pei'itlsim o m aestro y  su m uy versado 
historiador.

Los  que nos g loriábam os con su tier­
no y  sincera amistad, siendo á la vez 
co legas y  com pañeros de Escuela, care­
cem os hoy del lazo que aunaba nuestras 
voluntades, borrando todo disentim iento 
y  genial diferencia que pudiera surgir.

Su fam ilia deplora la falta del que era 
la providencia y regocijo  del hogar.

Fué tan fervoroso creyente com o de­
cid ido y  franco campeón d é la  verdad en 
los demás órdenes de la vida; y  tan hon­
rado en el sentir, que declaraba com o 
Pascal, que para conservar su fe relig io­
sa tenía que esclav izarla  razón.

Aquel cuerpecillo deraedrado y  ente­
co encerraba un alma gigante y  tal calor 
de humanidad, que su nota personal 
m ás saliente era-el am or para todos los 
hom bres sus hermanos.

Trein ta y  cinco años á diario é intimo 
trato con el finado, m e perm iten apre­
ciar las bellas cualidades que dejo apun­
tadas.

En resumen, puede decirse de él, que 
im itando, cuanto cabe en lo humano, al 
divino Maestro, pasó p o r  el im indo ha­
ciendo bien.

A  los am igos Palao y  Pallarés, que 
son los que tengo más facilidad de ver, 
les he hecho presente el ruego de usted, 
y  enterados de m i pensamiento, dicen, 
que bien puede usted tenerlo com o fiel 
expresión de todos.

Si he satisfecho los deseos de usted, 
quedará com placido su atento seguro 
servidor q. b. s. m.,

R a m ó n  M a r í a  U r g e l l é s ,
S e c re ta r io  G en era l d e  la  A c a d e m ia  de B e llas  

A r te s  de San I.u ts d e  Z a ra g o za .

Viciado el hombre por orgullo insano 
Suena en su majestad con engreimiento, 
Mientras pasa cual ráfaga de viento, 
Ante los siglos, como polvo vano.

Si tal el tiempo acaba lo mundano,
¿Qué no encuentra en el tiempo acabamiento? 
Sólo el genio, (¡ue da su pensamiento 
A  la lumbrera del progreso humano.

Asi el gran Montañés, de noble historia,
A l morirse no ha m uerto por su alteza,
Y  su existencia alienta por su gloria.

Ei mundo, adm iradorde la grandeza. 
Eterna lia de guardarle su memoria,
Cual eterna es del arte la belleza.

R a f a e l  d e  V a l e .v z ü e l a .

Para dar á la tabla contornos, hace 
falta ser pintor; para infundir en e l co­
lo r  sentido extático, tener la probidad 
ingénita de Bernardino Montañés.

R ic a r d o  Sa s e r a ,
C a lsd rá tie o  de D areo lio  R o m a n o  d e  la  
U n iv e rs id a d  y  P r e s íd e m e  d e l A te n e o  de 

Za ragoza .

En la vida de D. Bernardino Monta­
ñés, todas las manifestaciones fueron 
bellos. La belleza de su carácter hizo que 
el m alogrado artista fuera agradable pa­
ra todos; la belleza de sus acciones no 
se borrará fácilm ente de la m em oria de 
m uchos que hoy lloran su pérdida, y  la 
belleza de sus obras artísticas vive y  v i­
v irá  siem pre en ellas con el m ágico po­
der de despertar la emoción caleotécni- 
ca, al goce más puro que disfruta la  
humanidad.

¡Dichoso el horalire que, al abando­
nar esta vida transitoria, puede dejar eu 
la  tierra tales recuerdos unidos á su 
nom bre!

R u p e r t o  R u iz  d e  V e i .a s c o ,
C a ted rá tic o  de la  U n iv e rs id a d  y  D ire c to r  da  la 

E scu e la  de M iis ica  d e  Zaragoza '.

Mii'ádleallá; del genio las luminosasliuellas 
Siguiera paso á paso con su mirada ardiente;
Y  el genio á ceñir vino su despejada frente 
Con su gloriosa aureola de ávidas centellas: 
Del hombre lia trasuntado en lienzo y tintas

[bellas
La divinal figura, sus palmas y laureles 
El arte hoy en retorno le insculpe en sus Iro-

. [queles:
Allá en templos y cúpulas lanzadas al espacio 
Trazónos cosmoramas del eternal palacio
Y  el cielo agradecido hoy le abre sus canceles.

S e r a p i o  L i s o  E s t r a d a , 

p r e s b íte ro .

La vida de los grandes artistas debie­
ra ser eterna para bien de la liumanidad.

Encerrem os en un m arco de g loria  el 
recuerdo de D. Bernardino Montañés, y  
asi será eterna ya que su vida no lo  ha 
sido.

T o b Ia s  R u iz  d e  V e l a s c o ,
S e c re ta d o  de la  E scu e la  d e  M ú s ica  d e  Z a ra g o za .

'1
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CATALOGO DE LAS OBRAS
DE

D O N  B E R N A R D IN O  M O N T A Ñ É S
C L A S IF IC A D A S  P O R  G É N E R O S  CON E X P R E S IÓ N  D E 

L A S  P O B L A C IO N E S  Y  A N O S  E N  Q U E  L A S  EJE­
C U T Ó  D U R A N T E  S U  C A R R E R A  A R T ÍS T IC A ,  E N ­
T R E S A C A D A S  D E  S U S  C A R T E R IT A S  D E A P U N T E S

C U A D R O S  H IS T O R IC O S  R E L IG IO S O S  Y  P R O F A N O S  

1 8 3 7  d 1 8 45  (Zaragoza)
Copias.—Doce de cuadros al óleo del Mu­

seo de la Academia de San Luis, entre ellas 
dos del .l/aríinV¡ de San Erasm o de Vergara, una 
de la ÁJpa de Julio Romano; de estas tres co­
pias, dos hay en dicha Academia y  una en !a 
de Madrid; La  Concepción de Juan de Juanes.

Originales.— Bautismo de San Agustin, P izor 
r ro  rehusando ¡a corona del P e n i,  N uestra s'Señora 
de la  Cabeza, primera obra al óleo, que se 
conserva en su altar de San Cayetano, ejecu­
tada á los nueve años de edad.

1 8 43  á 1 8 4 7  {M adrid )
Copias.— Carlos V d caballo, de Tiziano, La  

Sagrada F a m ilia  dal Corderito, de Rafael, para 
la Reina Cristina; Bolorosa, de D. F. Madrazo.

Originales.— San Francisco de P a u la , L a  Con­
cepción, doce bocetos de asuntos sagrados y  
romanos; uno de Abraham  visitado p o r tos Á n ­
geles, y  el cuadro de Tobías curando los ojos de 
su padre  con la hiel del pez, con los que ganó la 
pensión de Roma; el calco de éste se conser­
va en su cartera de apuntes.

1849 d 1 8 52  (R om a y  Ndpoles)
Bocetos de la D egollación de S a n  Juan Bau­

tista, E l A n ge l Custodio, Abraham  é Isaac, cami­
nando al sacrificio, y  otro diferente también 
del AngelCustodio, propiedad de Mr, Shaquer; 
iSansrífi fatigado después de la derrota de los F i­
listeos, S aú l en la  cueva de la  P iton isa, (M iniste­
rio de Fomento); Venida de Nuestra Señora del 
P ila r , (boceto); de doce á catorce bocetos de 
diferentes asuntos bíblicos, vistas de Roma y 
paisajes de T ívoli, Pompeya y  Ñapóles; D olo- 
rosa, N erón  y A grip in a  y  José en la cisterna, bo­
cetos para ü. Dionisio Cunano; A dán  y  Eva 
delante de A bel muerto, boceto, propiedad de 
D. Enrique Sanz.
1 8 5 3  d 1 8 55  (durante la temporada de invierno 

en M adrid )
Tres retratos de los reyes godos, para el 

Museo de Pinturas, de Chintila, Fruela I y  Sí- 
senando; Nuestra Señora de ¡os L lanos; la P ie ­
dad de N uestra  Señora, teniendo al pié de la 
Cruz á Jesucristo muerto; San Francisco de 
Pa u la ; Un ex-voto.

1 8 54  d 1 8 56  (durante la  temporada dcvei-ano 
en Zaragoza)

San Francisco X a v ie r bautizando á los indios; 
Nuestra Señora del Rosario, Santo Dom ingo y  San 
Vicente F e rre r ; una Concepción al temple.

1856 y  1 8 57  (Zaragoza)
Cuatro bocetos para el techo del Teatro 

Principal; Venida de Nuestra Señora del P ila r , 
de D. Manuel Oronda; Sania Bárbara, Virgen

y mártir; Corazón de Jesils y de M a ría , dos 
figuras al templé,

1 8 58  d 1 8 70  (Zaragoza )

U o5  Aq San Pascua l Bailón, medallón para 
una bandera; (Jundemaro, rey godo, (Real 
Museo de Madrid.) y  un boceto del mismo; 
N acim iento de la  Virgen, boceto y  cuadi’o de 
gran tamaño para Monreal del Campo; dos de 
Ja Curación M ilagrosa de M iguel Pe llice r, para la 
iglesia del P ilar y  S. M. la Reina; S. Lu is  Gonza- 
ga,N uestraSeñora  sentada en un trono rodeada 
de úngeles; boceto del A ltar Mayor de La-Seo 
durante el M iserere el M iércoles Santo, (1863); 
L a  Virgen con e l niño. Nuestra Señora de los Do­
lores, La  Virgen y el niño Jestis bendiciendo d San 
José de Calasanz y  d sus discípulos, (óvalo); N a ci­
miento de la  Virgen, (boceto); E l Corazón de M a­
ría  y de Jesús, (óvalos), medallón pequeño con 
figuras para la bandera de la Comisaría de 
los Santos Lugares; L a  Pasión, (San Pedro 
Nolascoj; L a  Anunciación, boceto, (iglesia Mi- 
sericopcíia); Jesucristo con la  cruz d cuestas apa­
reciéndose d San Ignacio, (iglesia de San Pedro 
Nolasco); La  Asunción y  L a  Purificación , boce­
tos y  cuadros; Natividad de Nuestra Señora, (M i­
sericordia); Santiago en la batalla de C lavijo, bo­
ceto, Presentación de Jesús en el Templo, (M ise­
ricordia); V Id o lo r  de la  V irgen, bóceto para 
estandarte; San Valero y San B ra u lio  coronando 
a i m á rtir  Ped ro  de Arbués. Nuestra Señora apa- 
reciéndose á San Berr^irdo; San B las, L a  Sagrada 
F a m ilia  descansando en su viaje d Egipto, propie­
dad del Sr. Conde de Guaqui; Venida de Nues­
tra  Señora del P ita r  ú Zaragoza; N uestra Señora 
con e l N iñ o  en brazos, mostrando S U S  corazo­
nes; San José de Calasanz, (boceto); tres boce­
tos circulares con ángeles y  querubes y  los 
nombres de Jesús y  María para las cupulinas 
del Pilar.

1 8 7 0 d 1 8 80

Santa Engracia y los m ártires de Zaragoza; 
Vírgenes y m ártires de A ragón , Confesores y  ana­
coretas aragoneses; San José, San Joaquín, Santa 
A na  y  San Pedro , etc., Santiago y los siete con­
vertidos; San Lucas, San Marcos, San Mateo, San  
Juan Evangelista, Coronación de N uestra  jSeñora, 
bocetos y  cuadro este último, pintados para 
las pechinas y  cúpula del Pilar; N uestra Seño­
ra  del Carmen, L a 'S a n tís im a  Trin idad, San M i­
guel, copia de Rafael; Beato Angélico Fiésole, 
boceto; Venida de la  Virgen del P ila r ,  Jesús con 
sus discípulos en Emaus, Santa Teresa y e l N iño  
Jesús, propiedad de los Sres. Condes de Gua­
qui; Awcsíra Señora a l p ié  de la Cruz con Jesiis 
m uerto en los brazos, San Juan y la  Magdalena, 
de la Sra. Condesa viuda de Alm ildez deTo- 
ledo, en Madrid; N uestra Señora de los Dolores, 
E l A n ge l de la  Guarda, Sagrados Corazones de 
Jesús y de M a ría ; San Lu is , rey de F rancia , ofre­
ciendo la  corona de espinas del Señor en la  Santa 
Capilla de P a rís  e l año 1 3 4 8 ; San Is id ro  labra­
dor, Corazón de Jesús y de M aría , de la Sra. Con­
desa Almildez de Toledo; Tobías curando la  ce­
guera  d su padre con la  hiel del pez ; Santo Tomás 
de A qu in o  y San José con el N iñ o , del Sr. Carde­
nal Arzobispo.

1 8 80  d 1885  
San José, y  tres de la  Dolorosa, (tablas); Santo 

Tomás de Aqu ino, Santa Teresa de Jesús, con la 
V irgen y San José poniéndole un collar de

i
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oro, de la Sra. Condesa Alinildez de Toledo; 
otro para la misma señora de San Ignacio de 
Loyota, cuando se le aparece Jesús con la cruz 
acuestas; Dolorosa. del Sr. Ascoberela; Santiago 
e l M ayor, San José y el N iñ o , propiedad del se­
ñor Conde de Guaqui; Santa Ana y la  Virgen, 
Santa Francisca, viuda romana; E l A n ge l de la 
Guarda, dos pinturas, una con un niño dor­
mido y  otro al que vá á picar una víbora, 
(Iglesia Misericordia); San R afael y Tobías, de 
la Sra. Baronesa de la Joyosa; Nuestra Señora  
dei Carmen, San Bernard ino de Sena, Corazón de 
Jesús y de Maria.

I 8 HÓ á 1892  
San  Pascual Bailón, Santa IXCina, San Cos­

me, .San Lu is  Gonzaga, San Cosme, -Sania Liduvi- 
na, enferma en una cama apareciéndosele su Angel 
de ia  Guarda; San Camilo de Le lis , San José de 
Calasanz, Santa Casilda, dando pan á un pobre 
encarcelado; Santa Isabel, curando á una niña; 
-Santo Tomás de Villanueva, San Juan de Dios, 
Tobías curando á su pudre los ojos, y San Rafael, 
pinturas propiedad de la iglesia de la Miseri­
cordia.-Santo-dn¿»el de la  Guai’da,-San B runo, 
en oración en una cueva, (copia); La  Üolorosa, 
del Marqués de Villafuerte de Pa'ris, y  otra 
para el estudio; San Fernando, Santa Casilda, 
de D. Santiago Aranda; Venida de la  Virgen  
del P i la r ,  de Ta ExcDia. Sra. Baronesa de la 
Joyosa; L a  Sagrada F a m ilia , de D.“ Rafaela 
Almudevar, viuda de Carderera, obra póstu­
ma de D. Bernardino Montañés.

R E T R A T O S  A L  Ó LE O  

183 7 á 1845  {Zaragoza) 
Originales.—De D. Mariano Sanz y  Ram í­

rez; de los Sres. Villava y  Nougués; de los 
padres de D. Manuel Dronda; general y  nieto 
deD. Manuel Bretón; D. Ignacio Sazatornil; 
D. Mariano Pescador; deD.'" Inésibáñez de 
Ribera, y  D.“ Emilia Jordán, y  otros pequeños.

Copias.—Dos de un retrato deD.“ Isabel II, 
de D.Vicente López; de D.” Damiana y  D. Ma­
tías Laviña, y su madre; de D. Vicente Car-

1845 d 1 8 47  {M adrid )
Originales.— De D. Santos Sanz y  D.“ Pi­

lar, su hija; D. Marcelino Marcelo; D. Tibur- 
cio Castejón; D. Ramón Fernández Reyna; 
D. Dionisio Cenzano; bosquejo dedos retratos 
grandes, de D. Fernando el Católico (Museo 
Nacional); D. Luis Quijada, ayo de D. Juan de 
Austria.

Copias.—Dos de D." Isabel II, de D. Fede­
rico de Madrazo; Sr. Fernández de Navarre- 
te; Sr. Carderera; S. M. la Reina; Felipe V; 
D. Bernardino Montañés; las «ocho reinas 
propietarias de España»; un niño en la cuna.

1849 d 1 8 52  (R om a  y Ñápales)
Del Sp. Gutiérrez Estrada; dos"de D. Anto­

nio Serrano, Cánónigo Lectoral de Mondone- 
do (en Nápoles); D. Carlos Mágica; D. R. Díaz, 
arquitecto de Bilbao: D. Enrique Sanz; don 
Benito Murillo; P. Matías Peí icer; D. Patri­
cio Patiño; P. Fermín de Alcoroz, capuchino.
¡8 5 3  d 55  {durante la  tem pora d a ^e  invierno  

en M adrid )
Excmo. Sr. Barón de la Joyosa; D. M ar­

cial Antonio López y  su señora; D. Juan An­

tonio Saez y  su esposa; de las niñas Pilar, 
Pepita y  Castejón; Excmo. Sr. D. Pío Labor- 
da (Universidad de Zaragoza); otro para un 
sacerdote; D. Francisco Sainz (copia); Exce- 
lentisima Sra. Marquesa de Malpica; D. Ra­
món Cabrera; D.“ Matilde de Montijo.

1 8 54  á 5 6  {durante la  temporada de verano 
en Zaragoza)

D. Mariano Pinós; D. Celestino Ortiz y  se­
ñora; D. Ignacio Inza; D.“ Pilar Sanz de Sanz; 
tres de-D. Angel Diez y  D. Francisco Fita (co­
pia éste de miniatura); dos copias de retra­
tos antiguos para D. Federico de Madrazo; 
D. Carlos Rocatallads, y  otro de una niña.

1 8 56  y 1 8 57  (Zaragoza )

Niño_de D. Francisco P. Lobaco (en car­
tón); señora de Lac: S. M. !a Reina Isabel II 
(Diputación Provincial); hijo de D. Ignacio 
Inza; D. Saturnino Lacotera, Canónigo; doña 
Vicenta Vela, viuda de Guallar; D. Pablo Sa- 
hagún.

1 8 5 8 d 1870

D. Pablo Sahagán; D. Lorenzo Peribañez 
y señora; D." Manuela Cortés, dos copinas de 
D. Vicente López; D. Felipe Lobaco; nina Ca­
talina Fita; señora de Mr. Julio deM ontgolfler 
para Lyon_ de Francia; M. I. Sr. D. León A li­
cante; señorita Teresa Cavero, hija de los 
Condes de Sobradiel; Baronesa de la Linde; 
D.“ Concepción de Quinto; Baronesa do la Jo­
yosa; Mr. Julio Goibet, para Lyon de Francia; 
niña Pilar Urrles y Azara, con traje de oda­
lisca; Baronesa de la Menglans; Domingo 
Guzmán, niño de la Marquesa de Ayerbe; Su 
Majestad la Reina (Diputación Provincial); 
D. Ignacio Méndez Vigo, Gobernador Civil de 
Zaragoza (Misericordia); D. Cosme Marrodán, 
Obispo de Tarazona; D. Francisco Royo Se­
gura; D.“ Felisa Aranda y  Comin; D. José La- 
torre y  Osset; W enceslao y  Francisco V illa - 
rroya, niños; niña de D. José de Gama (co­
pia); D.“ Ana Esponera; D. José Estrada; don 
Mariano Sanz y  Ramírez; D.“ Inés Barro; Su 
Majestad la Reina Isabel I I  (Excmo. - ju n ta ­
miento); D. Antonio Miguel Romero; D. Ma­
tías Orga; D.“ Angela villagrasa de Alonso; 
D. José Gossel Laínez; D.‘  'Ferm ina Arpal; 
D.“ Isidra V íllarroya de Castellano: D. José 
Prado; D. Jorge Montañés y  D.' Inés Pérez, 
padres de D. Bernardino (1863); Excelentísi­
mo Sr. Duque de HIjar; D.” Prudencia Orna; 
Excmo. Sr. Marqués de Ayerbe; D. Tomás 
Castellano: D. Mariano Lezcano; Fr. Manuel 
García Gil, Cardenal Arzobispo de Zaragoza; 
D. Juan Antonio Atienza, arquitecto; D. Feli­
pe Cascajares y  Azara; D. Benito Fernández; 
D. Mariano Yoídi (M isericordia); D. Fernan­
do Aranda; D.“ M. Biec de Olivares; D. José 
Langa (pintado en Roma en Julio de 1867); 
D. Manuel de Osorio, Ministro de Fomente 
(Madrid); D.° Francisca Sanlapau de Casca­
jares; D." Casilda Comín de Aranda (conclui­
do en 1876): D. Domingo Olleta, eminente 
compositor; D. Diego Prado; D. Manuel Pra­
do; D. Gregorio Lisa; D. Domingo Pallete y 
Ochoa; D.“ Amada Jordán de Lisa; D.’'P ila r  
del Berro y  de Atienza; D. Teodoro Prado; 
D.’  Inés Forés.
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1 8 70  ú 1880

D." Dolores Casas; D.’  Cirila Arrizabalaga 
de Portabella; D. Joaquín Foncillas; DP Do­
lores del Campo; señora Marquesa de Nibbia- 
no (cuatro retratos); dos de la Condesa de 
Bureta; D. Mariano Sanz; D. José Latorre y  
Pueyo; Marqués de Villagrasa; D.” Fernanda 
Ascaso de Ainsa; Marqués de Ayerbe, de 
uniforme; D.’  Juana Lezcano de Laflguera y 
de su esposo D. Manuel; D.” Eustasia Moli­
nero; D. Vicente Rivera; Srta. DP Manuela 
Latorre y  X im enez de Embun; D.'" María 
Lavigne de Carderera; S. M. el Rey D. A lfon­
so X II (Diputación provincial); nina de don 
Joaquín Carderera; D. Lorenzo Azara; dona 
Ade a Castellano de Rocatallada; ü. Serapio 
de Pedro, general de artillería; Fr. Manuel 
García Gil, Cardenal Arzobispo con traje de 
Dominico (salón de retratos); M. I. Sr. D. Ma­
nuel de Arias.

1 8 80  á 1885

D. Mariano Vicente Malo (copia); Su San­
tidad León X I I I  (Palacio Arzobispal); D. Justo 
Alicante; lim o. Sr. Ochoa, Obispo de Sigüen- 
za; D."PaulinaBarthe,viuda de Alicante;doña 
Ana Ascaso de Moncasi; D. Francisco Mon- 
casi; D.“ Rafaela Almudevar de Carderera; 
D. Luis Dolp (Seminario Conciliar); Fr. Ma­
nuel García Gil, Cardenal Arzobispo (Semi­
nario Conciliar); niña Carmen Inza; señorita 
D.“ Justa Cascajares; Cardenal Sr. Bardaji; 
hijo de D. José Ibáñez; D. Francisco de Pauia 
Benavides, Cardenal Arzobispo de Zaragoza, 
dos retratos, busto y  tamaño natural (Palacio 
Arzobispal).

1885 á 1892

D. Felipe Cascajares, general de Artille­
ría; S. M. ia Reina Cristina teniendo en brazos 
á su hijo el augusto monarca D. Alfonso X III 
(del Sr. Cardenal Benavides); Teresa Martín, 
sobrinitadeISr. Montañés(líUimo retrato orl-

Sinal que pintó); D. Francisco Moncasi, copia 
e otro que hizo; D. Andrés Alicante, tres en 

óvalo: O. Justo Alicante; Excmo. Sr. D. Mar­
cial Antonio López, Barón de la Joyosa.

D IB U JO S  

1837 ú 1845 {Zaragosa)

Doce ó catorce retratos al lápiz, estampas 
al aguada de la Venida de la Virgen del P ila r ,  
de i 'a n  Saturnino  Obispo, de San Ped ro  Gon­
zález Telm o, y  varios estandartes á tinta china, 
muchos á la pluma, que forman dos albums; 
doce láminas al temple, litografiar el asunto 
del Tránsito de San José y  otras en casa del se­
ñor Peiro. Copias de nueve retratos de artis­
tas célebres.

1845 á 1847 {M adrid )

Retrato de la niña Pilar, de D. Mariano 
Ramírez y  del niño Ignacio Periquel, á la 
aguada; colección de dibujos de D. Vicente 
López, para la Academia de Zaragoza; apun­
tes del yeso, del natural y del maniquí, en 
lápiz ó en color, de los cursos académicos de 
184(5 á 48; colección de calcos de Flaxman y 
trajes antiguos. Veinticinco á treinta compo­
siciones é la sepia, tinta china, pluma, etcé­
tera; apuntes y  estudios de las Bellas Artes,

conformes d las explicaciones del profesor 
D. José Fabrés; un inglés; D. Juanelo Turria- 
no (retrato á la aguada y  lápiz); colección de 
las 6stafuas dal Musao ds Escultura para 
grabado; «La  caridad romana», copias de 
dibujos del pintor francés Mr. Ingres; D. To­
más Llovet, su prim er maestro, dos retratos 
al lápiz.

1849 4-1852 {Rom a  y  Nápoles)

Cuatro figuras del natural y  cuatro del an­
tiguo; ocho albums con dibujos al lápiz; figu­
ras, composiciones, trajes, estatuas, muebles, , 
calcos, caprichos, anotaciones, etc., que con­
serva la familia; academias dibujadas y  ana­
tomizadas. sobre 29 ó 25; Santa E lena; dibujos 
al lápiz plomo de los paseos del Vaticano y  de 
las estatuas de la Academia de Francia y  Mu­
seo La teranense; colección de trajes africanos 
y de las pinturas de Pompeya(tomadas en las 
mismas ruinas) á la aguada; varias copias de 
aguadas y  dibujos de D. L. Madrazo, don 
F. Sainz y D. G. de la Gándara, etc.

1854 4 185f) {durante la  temporada de verano 
en Zaragoza)

_D. Luciano Arm ijo; D. Serapio Montes y  
señora (á la aguada); San Lucas retratando 4 la 
Virgen, para Mr. Bonnat.

1856 á 1857 {Zaragoza)
Dos retratos á la aguada; D. Quijote dete­

niendo d los encamisados (aguada); D. Ramón 
Pignateili (aguada), para los Duques deMont- 
pensier.

1858 4 1870

Un retablo para Tarazona; figuras de la 
lintura de la capilla de Santiago: señora de 
X Félix  Oroz, retrato á la agua3a; seis dibu- 

, os para tres medallas de Nuestra Señora del 
Pilar; dos de'lo.s sepulcros antiguos de Santa 

• Engracia; Beato Pedro de Arbués, para Ro­
ma, con motivo de la canonización, como 
modelo del traje; apuntes del sepulcro anti­
guo de San Pedro Arbués, sus armas, las del 
(Cabildo, etc.; Transfiguración del Señor; don 
Agustín de AZara, Marquésde Nibbiano, doña 
Bernarda Colón, retratos á la aguada.

Retrato del nino Luis María López, Barón 
de la Joyosa; Los ángeles colocando el cíngulo  4 
Santo Tomás de Aquino.

1880 á 1885
Retrato de Goya, para litografiar; diseños 

de ios doce cuadros de los altares de la igle­
sia de la Misericordia.(Hasta esta fecha de la 
primera carterita).

1845 á 1847 {M adrid )

E S T U D IO S  a l  ó l e o

Varios del natural y la figura de las opo­
siciones.

1849 á 1852 {Rom a y  Nápoles)

Una figura del natural representando un 
soldado herido; ocho cabezas y  estudios de 
manos, bgizos y torsos: un Napolitano  y  una 
Albanesa. •

Capricho a l óleo.—Niños asomados á una 
ventana, cuya posición afecta la forma de 
una calavera. Pintó varios.
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ACUARELAS 

1837 á 1845 (Zaragoza)

Muchas para felicitaciones.
1845 á 1847 {M adrid )

G ran  Buque de A lb a , de Ticiano; Felipe, I Id e  
Pantoja .

1845 á 1850 {durante la, temporada de verano 
en Zaragoza)

Estatuas del Arzobispo de Cádiz, de Her­
nán Cortés y  frontón de la catedral de Or- 
bieto.

1870 á 1880 
Vista de Zaragoza  y  Muerte de Lanuza  

Aparte de estos trabajos encuéntranse con­
singados en sus carteritas los muchos cua­
dros que restauró y  repintó juntamente con 
algunos escudos de armas que hizo al óleo.

ADVERTENCIA

Los grabados de los dibujos de don 
.Bernardino Montañés representando el 
boceto de Tobías curando á sus padres los 
ojos con la hiel del pez, San José y la V ir ­
gen descansando en su huida á Egipto, V 
dos bocetos á ¡a plum a de las pinturas 
de la  cúpula del Pilar, no van en este 
número, com o era nuestro deseo, por 
haber sufrido deterioro en el cam ino los 
clichés fotográficos enviados a este ob­
jeto  y  no poder retardar más la tirada de 
este número.

T ip ,  d e  M . S a las , p la za  d e l P i la r ,  p a sa je .

R e s e rv a d o s  lo s  d e rech os  de p ro p ie d a d  a r t is t ic a  y  l i t e r a r ia .—N o  se  d e v u e lv e n  lo s  o r ig in a le s -— L o s  a u to re s  so n  r e s ­
p o n sab les  d e  sus es c r ito s .

i F a n  f í a z a F  q g  i a  l a m o n
DE p 'S L IP E  ^ A N Z ,  p*ASAJE

Grandes departamentos por secciones de bisutería, 
Á juguetería, artículos de viaje, objetos de oro y  plata, 
* ^ran surtido en devocionarios, Oficio del domingo y

faemaua Santa, forma Regente y Pripcesa, encuader­
nados en plaqué oro, concha y  marfil. Instrumentos de música y todo lo concerniente 
á Bazares.

E N T R A D A  L IB R E .— PR E C IO  FIJO

GASCON DE GOTOR
Retratos dibujados y  pintados al óleo, hechos del natural y  de fotografía, cua­

dros históricos, religiosos y  profanos, de costumbres y  de comedor, caprichos 
para regalos, dibujos al lápiz, pluma, pintados á blanco y  negro, etc., etc.

Si el encargo es de alguna importancia, se sale fuera de Zaragoza mediante 
convenio.

jZloses de di6ujo nocíurnas’
E S T U D IO ,  C 03ST TA M IN A , 3 5 , Z A R A G O Z A
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20 SEM AN ARIO  ILU STR AD O

S E M A N A R I O  I L U S T R A D O
Revísta española de Bellas Artes, L ite ra tu ra , Ciencias, A rqueología y Actualidades

Inserta notables grabados reproduciendo retratos, instantáneas, autógrafos, monumen­
tos, vistas, estatuas, etc., etc., de todas las provincias de España.

Secciones literarias.—La Semana, cuentos ilustrados, modas, arqueología, actualidades, 
noticias, caricaturas, bibliografía, charadas, acertijos, etc,, etc.

lO  C E N T IM O S  N U M E R O
■| SUSCRIPCIÓN; 1 peseta trimestre en Zaragoza.—1’20 id. en provincias.
A  Regalo cada semestre é los señores suscriptores.—Se reciben anuncios.
T  D ir e c c ió n  y  R e d a c c ió n , Co n t a m in a , 25, Za r a g o z a

J k a l e a l ©  W u m t e B
BÜRDáDOR DE LH RFRL MtKSTRANZá 

D. Jaim e I ,  nüm . 26, fren te á S. G il, Zaragoza
SE BORDAN

T e ru o s  p o n t ific a le s , b a n d e­
ra s . es tan d a rtes , m a n to s  p a ra  
im á gen es , e tc ., d esd e  lo  m ás 
s e n c il lo  á lo  m as su p er io r .

G ra n d es  u n ifo rm e s , e n to r ­
ch ad os , h o m b re ra s , e s tre lla s , 
e scu d os  y  to d a  c la s e  d e  d iv i ­
sas m ilita r e s  y  c iv ile s .

Se llama muy especialmente la atención en la restau­
ración de los bordados deteriorados, limpiar y pasarlos á 
tela nueva, cuyo trabajo en este taller se tiene muy do­
minado.

S C Ü E L i  BE I Í I C . 1  BE l i U m
CENTRO OFICIAL DE ENSENANZA

patrocinado por la

Excma. Diputacióa
y el

E t e r n o .  _J ^ u n ÍQ m ien ío

lO ,  S A N  J O R G E ,  l O
(C A S A  D E  L A  i n f a n t a )

E s c u e l a  d e  J 1 2 ú s i c a  d e  ^ a n í a  j Z e c i l i a

SOLFEO
Ciase gratuita, once y  media de la mañana.
Clases de pago de 4 á 5 y de 5 á 6 de la tarde.
Clase permanente é individual: d  p e s e ta s  mensuales.

HARMONÍA 
Piano, órgano, violín, canto, etc., etc.

LENGUAS
Francés, mañana, tarde y noche: 5 pesetas mensuales.

Dibujo, contabilidad, caligrafía.
N O T A ,—E n  b reve  se  a n u n c ia rá  e l  re p a so  d e l  B a c h ille ra to  y  c a r r e ra s  e s p e c ia le s .

BE  D L T B m m i S
Y  C H O C O L A T E S

Pedro Jos Rocha
D. JAIME I, NÜMS. 2 Y i

Quesos, Conservas, Bugías, Tes 
y  Cafes

^ a n  Qcmzzcio ̂  Sao-hctia 

D E  P A B L O  M O R E N T I N
ALFONSO I, 45

Casa especial en trajes talares

J m  i  1
25, C O N T A M IN A , 25

Feaiieisco C ;u rd l, Arm ero 
E s c u e l a s  P í a s , 54, Z a r a g o z a .
Objetosdecaza, recomposición 

y  Irasformación de armas del sis­
tema antiguo al moderno. Cartu­
chería.

-5 *1 -S i T ^ T  -5 ULTRAM ARINO S, D. JAIM E 1,10, frente á
U . M 1 I ,  1 , M .1 1—J  San Gil.—Chocolates, tes, cafés, mante­

cas, embuchados, repostería, vinos y  licores.

1

i .'i
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